


2020 será un año que, a buen seguro, 

se vivirá y recordará intensamente entre 

los hermanos de la decana Cofradía de 

la Vera+Cruz. Se cumplen 75 años de la 

Hechura, Bendición y Puesta al Culto de 

la actual Imagen de Nuestra Señora de 

la Soledad, Titular Mariana de la corpo-

ración, salida de las gubias del insigne y 

prolífico imaginero de Higuera de la Sie-

rra (Huelva), D. Sebastián Santos Rojas. 

Para tal fin, la Hermandad ha diseñado 

un cuidado y delicado Programa de Ac-

tos que girarán en torno a la Dolorosa y 

que, convencidos estamos, dejarán mo-

mentos de los que “aunque los años se 

rompan en el tiempo” -que decía el his-

tórico y mítico Capataz sevillano D. Ma-

nuel Santiago Gil-, el amor y devoción 

por la Virgen de la Soledad será aún más 

latente en el alma y el corazón de los her-

manos de la Vera+Cruz, perdurando en 

el tiempo para las generaciones futuras y 

siguiendo el legado de quienes nos ante-

cedieron y enseñaron a amarla, quererla 

y rezarla.

En la era de lo tecnológico y lo di-

gital, a las puertas de iniciar la segunda 

década del s. XXI, no debemos olvidar 

a quienes en una época convulsa y os-

cura sacaron fuerzas para devolver a 

la Vera+Cruz el esplendor con el que 

siempre contó entre la sociedad gadita-

na y que a punto estuvo de perecer para 

siempre. Pero vayamos poco a poco. 

Acompáñeme, querido lector, en esta 

cronología del morir de una Imagen y 

el nacimiento de su nueva devoción.

Nos encontramos en el marco de la 

II República española y según consta en 

Acta de la Hermandad nº 156 de 28 de 

febrero de 1932, en el Punto nº2º:

“Se trató de la espantosa agresión su-

frida en nuestros Titulares, condenándo-

la por traidora y cobarde, dando muestra 

por D. Mariano Muñoz que cuando fue 

posible entrar en el Convento a las dos 

de la mañana previo permiso del Pro-

curador Militar, ofreciendo a su vista el 

espectáculo más horroroso que pueda 

imaginarse por la devastación que había.

Desde luego a nosotros nos han des-

truido todo. Imágenes, candelería, todas 

las vestimentas de lujo, manto de la Santí-

sima Virgen de los Dolores y el de Nuestra 

Soledad,       años 
de devoción
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Señora de la Soledad. Todo cuanto allí 

había, no salvándose más que el Santísi-

mo Cristo aún cuando golpeando en las 

piernas y cuantos intentos hicieron para 

derribarlo se estrellaron en la seguridad y 

altura en que estaba colocado.

Desgraciadamente no se ha podido 

hacer más que constar la protesta y fue 

acuerdo unánime de que si siempre to-

dos los que hemos pertenecido a la Her-

mandad se han desvelado por el mayor 

esplendor en sus Cultos, ahora sea este 

superado si cabe estando dispuestos a que 

jamás falte al Santísimo Cristo sus Cultos 

y cuando las circunstancias lo permitan 

y cese la persecución en que hoy se haya 

la Iglesia y cuantos a ella dependemos, 

restablecer las Imágenes incendiadas y si 

no se pueden celebrar Cultos en la calle, 

realizarlos en el Convento con mayor fer-

vor y brillantez que antes de haber sido 

ultrajados.

A propuesta de D. Mariano Muñoz y 

como desagravio al Santísimo Cristo de 

la Vera-Cruz, se acordó hacer el Triduo 

de este año procurando sea algo extraor-

dinario como extraordinaria ha sido la 

ofensa recibida.

Se acordó que por esta sola vez y en 

atención a estas circunstancias, se hiciera 

petición de efectivos necesarios para los 

Cultos a los católicos que quisieran favo-

recernos y que desde luego se empezarían 

las gestiones precisas con el tiempo nece-

sario para conseguir el fin propuesto”.

Desde esa fecha, existe un vacío no 

escrito aunque todos podemos hacernos 

la idea de la dificultad del momento vi-

vido, pues desde el 7 de marzo de 1934 

no hubo Junta de Gobierno que rigiese 

los designios de la corporación gaditana.

Hay que llegar pues a 1939 cuando 

nuevamente prosigue la historia de la 

más de cuatro veces centenaria Cofradía 

crucera.

Así, en Acta nº 159 de 2 de diciembre 

de 1939, en el punto 3º del Orden del Día 

(párrafo nº6), se detalla que “Las causas 

de todos conocidas, la persecución inicua 

desde que se instaló la República a todo 

lo que con la Religión se relacionara que 

comenzó con la destrucción de nuestras 

imágenes y de casi todos nuestros ense-

res en 1931 y culminó con el Triunfo del 

Frente Popular en 1936, hizo que por el 

inolvidable padre Marcelino (q.s.G.g.), 

Guardián del Convento de San Francis-

co, de acuerdo con los pocos que quedá-

bamos sosteniendo a toda costa y cum-

pliendo con cuantos requisitos manda 

el Reglamento de Nuestra Hermandad, 

con la ayuda de los 70 hermanos que la 

constituyen en la actualidad y que, sal-

vo las bajas por fallecimiento, ni uno ha 

faltado a sus obligaciones de mantener 

en aquellos nefastos años el espíritu de la 

Cofradía, en los cuales ni uno solo ha de-

jado de hacerse los Cultos con la debida 

solemnidad, ayudados con toda eficacia 

por la Comunidad por lo que hay que 

demostrarles el agradecimiento: a nuestro 

Titular nunca le ha faltado culto diario y 

en cuanto las circunstancias lo han per-

mitido no hemos querido dejar de sacar 

la Procesión, con modestia, pero mante-

niendo constantemente la ejecutoria que 

ha sido siempre blasón de la misma, de 

orden admirable y procurando intro-

ducir mejoras en el Paso, hasta llegar al 

presente año 1939 en donde además de 

culminar en el mismo el exorno con los 

elementos propios, gracias a la amabili-

dad de amigos nuestros, se le agregaron 

la candelería y sobre todo una imagen 

de la Santísima Virgen de los Dolores, de 

talla magnífica que aún cuando de firma 

hasta ahora desconocida, es sin género de 

duda de un gran imaginero, pues sólo un 

artista consumado puede plasmar esta 
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mezcla de divino y humano, de una rea-

lidad inconcebible como es esta Imagen, 

formando un grupo con nuestro Titular 

bellísimo y acompañándolo en su triunfo 

al volver a pasar por las calles de nuestra 

ciudad, vencedor de todas las persecucio-

nes de que había sido objeto.

Confiadísimos en el favor de Dios de 

que de todo se saldría triunfante, convi-

nimos con el Padre Marcelino procurar 

sin dejar de faltar a cuantas obligaciones 

en el orden interior fuese preciso, no dar 

señales de existencia, dándoles a entender 

a nuestros enemigos que nos habían ven-

cido y a eso nos hemos atenido; Él ha que-

rido conservarnos la existencia para ver 

cumplidos aquellos vaticinios aún cuan-

do en lo que respecta al inspirador, quiso 

llevárselo para así premiarlo de cuanto 

bueno hizo en el mundo, siendo fusilado 

por lo mismo, no solo por ser franciscano, 

sino porque valía mucho y creían, inocen-

tes, que al matarlo contribuirían a la des-

aparición de todos nosotros y de nuestras 

convicciones.

Otro episodio del cual debe quedar 

la debida constancia ocurrido en este 

lapsus de tiempo es el que se refiere a la 

salvación de la Imagen de nuestro Titu-

lar en el año 1936.

Enterado nuestro Mayordomo inte-

rino lo que se pretendía en aquellos ne-

fastos días de Abril de 1936, aprovechar 

cualquier circunstancia para entrar en 

San Francisco y volver ya concienzuda-

mente a no dejar nada entero y estando 

decidido a que con nuestro Cristo esto no 

sucediera, de acuerdo con el Guardián del 

Convento en aquella fecha, Padre Pascual 

Inchausti, se sustituyó éste por otra Ima-

gen secundaria que había en el patio del 

Convento, valiéndose de mil subterfugios 

se sacó de la Iglesia, trasladándolo, donde 

lo tuvo confiado a su custodia y en secreto 

absoluto, hasta que estallado nuestro glo-

rioso movimiento y vuelta gracias a Dios 

la normalidad, fue restituido a su sitio 

donde está, para su mayor gloria.

También tenemos que lamentar la 

28



pérdida de los productos que pudieran 

obtenerse de la casa en esta ciudad en la 

calle Pasquín nº1, cuya finca está afecta-

da a unas obligaciones inherentes al Culto 

de la Santísima Virgen de los Dolores que 

fue la que nos quemaron en el año 1931 

y que reclamada por su fideicomisario le 

fue entregada en el año 1933.

Pasado el peligro todo hace aconsejar 

se trate por cuantos medios tengamos a 

nuestro alcance, vuelva a resurgir la Co-

fradía con mayor esplendor aun que el 

que tuvo al que por su tradición es me-

recedora, y a esto van a tender nuestros 

nuevos esfuerzos proponiéndose empezar 

en la forma siguiente:

Elección de nueva Junta constituida 

por personas que se ha procurado reúnan 

las condiciones de religiosidad, actividad 

y cariño a estas cosas, para todos unidos 

llegar a la consecución del fin que nos pro-

ponemos.

La práctica adquirida en muchos 

años en estos menesteres, nos aconseja 

tratar además de la parte espiritual que es 

la principal, darle a la Cofradía una par-

te más material; desgraciadamente no 

hay que olvidar que hace dos días, como 

quien dice, no íbamos a misa más que los 

incondicionales y es muy pronto para que 

sólo con lo espiritual pueda lograrse el 

concurso de grandes cantidades de perso-

nas como hacen falta para que de resulta-

do cualquier empresa que se acometa y es 

mucho lo que hay que hacer y muchas las 

heridas que tenemos que restañar.

Se nos ocurre volver la vista al pasado 

e instituir esta Cofradía, dándole el carác-

ter de algo de gremio [...]”.

Como podemos comprobar, mo-

mentos muy duros los que tuvieron que 

vivir estos hermanos a los que no les faltó 

fuerzas para restaurar las devociones de 

sus almas de cristianos. Vemos además 

como la Cofradía queda huérfana de su 

Titular Mariana, entonces Virgen de los 

Dolores, y se comienza a vislumbrar un 

atisbo de luz para que la presencia de 

María, como Madre de todos, recupere 

su lugar.

Quiero destacar de esa misma Acta 
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el Punto nº5, donde “Se acordó celebrar 

Junta General el próximo domingo 7 de 

enero de 1940 a las 12 y media en el mis-

mo local del Convento, para dar cuenta 

de todo lo actuado, elegir la nueva Junta 

y dar a la Cofradía el impulso que nos he-

mos propuesto”.

Así pues, en Acta nº160 de 7 de ene-

ro de 1940, en el Punto 3º del Orden del 

Día, podemos conocer que “Autorizada 

por V.E.I. según decreto fecha 5 del cte., 

se celebró en el

Convento de San Francisco donde 

radica, presidida por el Padre Guardián, 

Junta General, siendo elegidos los siguien-

tes señores cuya designación sometemos a 

su superior aprobación.

Mayordomo 1º.- D. Mariano Mu-

ñoz Blanco

Mayordomo 2º.- D. Ramón Grosso 

Portillo.

Fiscal 1º.- D. Cayetano Ruiz Gómez

Fiscal 2º.- D. Francisco Jiménez Bello

Secretario 1º.- D. Luis Muñoz Porter

Secretario 2º.- D. Cayetano Súnico 

Herrera

Consilirarios: D. Ramón Muñoz 

Blanco

D. Rafael Fernández Pérez

D. Fernando Camuñez del Puerto

D. Mariano Muñoz García

D. Guillermo Supervielle Salgado

D. Ramón Domínguez Valero

D. Rafael Hidalgo Alcalá del Olmo

D. Manuel Fernández Pujol

D. Antonio Sánchez Estévez

D. Juan Luis Romero Aranda

D. Joaquín Cantero Ortega

D. José Ventín González

Al propio tiempo se acordó proponer 

a V.E.I. para cargo de Prioste a Don Juan 

de Dios Molina Orrequia.

Al dar cuenta a V.E.I. del resultado 

de esta elección, pedimos con toda humil-

dad su superior aprobación, así como su 

bendición para que con ella nos conceda 

el Altísimo las energías precisas para ele-

var nuestra Cofradía a la altura que por 

su abolengo es merecedora. Dios guarde 

a S.E.I. muchos años. 8 de enero de 1940. 

Firmado. Excmo. Sr. Vicario Capitular”.

Podemos decir, sin temor a equi-

vocarnos, que esta nueva Junta de Go-

bierno marcaría un antes y un después 

para el despegue definitivo y vuelta a su 

esplendor por siempre conocido de la 

Hermandad de la Vera+Cruz, destacan-

do a todos y cada uno de esos valientes 

que dieron su sí. Pero de entre todos 

ellos no podemos dejar pasar por alto 

dos nombres: D. Mariano Muñoz Blan-

co y D. Ramón Grosso Portillo, que a la 

postre se convertirían en el alma mater 

de esa entonces quimera. A ellos dos, y 

sobre todo al segundo, la Hermandad 

siempre deberá estar agradecida pues 

de la nada más absoluta y poniendo casi 

siempre sus propios medios, pondrían a 

la Hermandad en el disparadero de sali-

da para su resurgir. A ellos siempre paz y 

gloria eterna.
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La Semana Santa comienza también 

a recuperar buena parte de lo que siem-

pre fue y en la nueva Junta de Gobierno 

se habla ya del desfile procesional y de 

hacerlo también con la Imagen de una 

Dolorosa que sustituyera a la tristemente 

perecida.

En Acta nº161 de 26 de febrero de 

1940, en su Punto nº5, leemos que “Se 

trató de la salida procesional la próxima 

Semana Santa, leyéndose por el Señor 

Mayordomo un proyecto de Procesión en 

el que figuraría por primera vez el paso 

de la Oración en el Huerto, utilizando las 

andas que para tal paso tiene guardada 

la Cofradía hace cuarenta años y la Ima-

gen nueva del mismo tiempo, que por 

cierto es bellísima y está admirable con-

servada, así como el Ángel

que forma parte del mismo grupo, así 

como también podría formar parte en la 

procesión, una imagen de la Virgen bellí-

sima, cedida por el Sr. Cura de la Parro-

quia de San Antonio con el mayor gusto a 

la Cofradía para instalarla en el paso que 

tenemos de Nuestra Señora de la Soledad 

para con Nuestro Titular hacer una mag-

nífica procesión”.

Existe ahora un vacío que dura prác-

ticamente un año, en donde no se reco-

ge ninguna Acta de las actuaciones que 

durante ese tiempo puedo acometer la 

Junta de Gobierno.

Hay que trasladarse pues a la siguien-

te reseña, el Acta nº162 de 27 de febrero 

de 1941 donde en su página nº 116, en-

contramos la primera aproximación a la 

hechura y encargo de la que conocemos 

hoy como la actual Virgen de la Soledad. 

Relata literalmente “La adquisición de la 

Imagen por lo menos de una Virgen de los 

Dolores o de la Soledad es imprescindible, 

pero ya esto es trabajo de más tiempo por 

ser muy necesario el mayor cuidado al 

elegir imaginero, el ideal sería encontrar 

alguna antigua, algo parecido a la que 

generosamente cedida viene figurando 

en nuestra Procesión desde hace dos años, 

pero si esto desgraciadamente no fuese 

posible, precisa que la que se adquiera sea 

algo parecido separándonos por completo 

de esa perniciosa tendencia observada en 

las distintas Cofradías, de andar con pri-

sas y principalmente con desconocimien-

to del arte, haciéndose imágenes algunas 

francamente inadecuadas, dejando de 

cumplirse uno de los fines principales, 

cual es, la protección al verdadero artista 

y la adecuación artística de quienes igno-

rantes de todo tanto la necesitan”.

Me parece especialmente bello este 

texto pues hoy, 79 años más tarde, la 

Hermandad ha seguido construyendo 

ese legado de obviar las prisas para enri-

quecer nuestro patrimonio. Todo siem-

pre se ha realizado con una base, con un 

fundamento, y fruto del mismo hoy te-

nemos el Paso del Santísimo Cristo y, en 

marcha, un futuro Palio bordado, entre 

otros. Pero volvamos al asunto que nos 

ocupa.

Recoge el Acta nº173 de 25 de sep-

tiembre de 1941 en su Punto nº5, cele-

brada en el Despacho personal del señor 

Prioste, como la Hermandad sigue tra-

31



bajando en encontrar las manos que den 

forma a nuestra Dolorosa: “Se da cuenta 

por el Sr. Muñoz de las gestiones reali-

zadas para la construcción de una ima-

gen de Nuestra Señora de la Soledad. Se 

acuerda felicitar a los srs. que han llevado 

a cabo las citadas gestiones, rogándoles 

continúen las mismas, así como que se 

pidan presupuestos a los artistas, srs. Va-

sallo, de Cádiz, y Rivera, de Sevilla”. Pasa 

poco más de un mes, y en Acta nº174 de 

3 de noviembre de 1941 en el Punto nº4 

se informa que “Se da cuenta de no ha-

ber contestado aún los artistas a quienes 

se pidieron precios para la confección de 

una escultura de la Virgen de la Soledad”.

No será hasta abril de 1942 cuando 

encontremos nuevamente una mención 

sobre la reposición a la Hermandad de 

su Imagen Titular Mariana. La encon-

tramos en el Acta nº177 con fecha de 9 

de abril, donde leemos que “El sr. Ma-

yordomo 2º […] Informa de su viaje a 

la inmediata Villa de Puerto Real con 

objeto de ver una imagen de la Dolorosa 

que le avisaron estaba en venta. No pudo 

lograr su propósito de adquirirla para la 

Cofradía porque los propietarios habían 

acordado no desprenderse de la misma.

Cree el sr. Grosso que sería conve-

niente que algunos miembros de la Junta 

se trasladaran a Sevilla para ir orientán-

dose en todo lo concerniente a la adqui-

sición de imágenes, faroles, pasos y efec-

tos que necesita la Cofradía.

El sr. Muñoz cree que lo más impor-

tante es buscar una imagen de la Virgen 

de la Soledad, después de adquirida esta 

podría comprarse el paso y por último 

ocuparse de la confección de túnicas”.

Cabe destacar que en el segundo 

semestre del año 1942, en uno de esos 

viajes a Sevilla y a los gremios a los que 

se acudía para reponer los malogrados 

enseres que la Hermandad había per-

dido, es cuando el sr. D. Ramón Grosso 

Portillo debe conocer y entrar en contac-

to con la persona del insigne escultor e 

imaginero D. Sebastián Santos Rojas, 

quien a la postre pasará a la historia por 

ser quien diera forma a nuestra venerada 

Dolorosa.

Los años 1943 y 1944 serán definiti-

vos para el encargo y posterior hechura 

de la Virgen de la Soledad. Así, en Acta 

nº179 de 31 de enero de 1943, “El sr. 

Grosso informa de las gestiones por él 

realizadas en Sevilla para la adquisición 

de una imagen de Nuestra Señora de los 

Dolores en condiciones ventajosas, ya que 

dicha escultura podría contratarse en cin-

co mil pesetas.

Se debate largamente sobre este im-

portante asunto, poniéndose de mani-

fiesto el ferviente deseo de todos para que 

nuestra Cofradía posea cuanto antes las 

imágenes que faltan para completar los 

pasos y principalmente la de Nuestra Se-

ñora de la Soledad, nuestra Amantísima 

Titular”. Igualmente, en la nº182 con 

fecha 2 de abril de 1943, “El sr. Prioste 

con respecto a la imagen de la Dolorosa 

encargada a un escultor de Sevilla dice 

que según le ha comunicado dicho artí-

fice, el trabajo no puede empezarlo hasta 

una vez terminada la Semana Santa y en 

su consecuencia, propone que en vez de 

encargar una Dolorosa se le encomiende 

una Soledad y gestionar de un escultor 

de acreditada fama, la construcción de 

un grupo escultórico que pueda acoplar-

se al Cristo y de esta forma quedaría ya 

totalmente restablecido el paso.

El señor Mayordomo 2º estima muy 

plausible la propuesta del sr. Prioste y 

propone a su vez que se construya un 

paso para la Soledad, tomándose como 

modelo alguno de los más hermosos de 

Sevilla, a cuyo fin una Comisión debe-

rá trasladarse a dicha ciudad el Jueves 

Santo y visitar aquellas Iglesias donde se 

pueden observar los pasos de Vírgenes, 

tomando nota de aquellos que a su juicio 

merezcan la pena.
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Se aprueban ambas propuestas y que 

el sr. Mayordomo 1º visite en la conve-

niencia de formar un guión que sirva de 

norma para las gestiones a realizar acor-

dándose en definitiva lo siguiente:

1º.- Encargar la confección de una 

Imagen de la Soledad.

2º.- Construir un paso para dicha 

Virgen tomando como modelo el mejor 

que salga en Sevilla en la próxima Sema-

na Santa.

3º.- Confeccionar nuevas túnicas y 

adquirir los accesorios necesarios.

4º.- Gestionar de un afamado escul-

tor, maqueta y precio para la construc-

ción de un grupo escultórico que sirva 

de conjunto para el paso del Cristo”.

De este último punto número 4º 

nació el Calvario que ejecutara en 

1943 el Imaginero gaditano D. Miguel 

Laínez Capote, formado por una talla 

de Ntra. Sra. de los Dolores, San Juan y 

María Magdalena, que procesionaron 

a los pies del Santísimo Cristo de la 

Vera+Cruz y fueron retiradas del Cul-

to, tanto interno como externo, en los 

años 70 del siglo pasado.

Los meses y los años pasan encon-

trándonos en unos tiempos de penuria 

en el marco de la finalización de la II 

Guerra Mundial, en una España deca-

dente y de cartillas de racionamiento. 

Esto no fue impedimento para que el 

sr. Grosso, con sus recursos, siguiera 

haciendo lo imposible para recaudar 

dinero y poder pagar la obra al sr. San-

tos Rojas. En el devenir de las Acta de 

esos años, pequeños apuntes como “El 

Mayordomo 2º, Don Ramón Grosso, da 

cuenta de que tiene en su poder más de 

mil quinientas pesetas, importe de los be-

neficios que ha obtenido hasta ahora de 

la colecta de donativos entre sus amista-

des y que organizó para allegar recursos 

suficientes para abonar el coste de la Ima-

gen de la Virgen de la Soledad que se pro-

yecta tallar” y que “Como quiera que ya 

él dispone de la cantidad suficiente para 

la primera entrega y espera tener la tota-

lidad del importe de la Imagen cuando 

esté terminada, es de parecer que la Junta 

autorice se trate en firme con el escultor 

con Taller en Sevilla, Sebastián Santos, de 

la talla de la Imagen a cuyo efecto puede 

marchar a Sevilla con el Sr. Prioste para 

dar al imaginero la idea de lo que quie-

re. El Director Espiritual se congratula de 

que ya pueda constarse con que en poco 

tiempo tenga culto la Santísima Virgen 

de la Soledad, felicitando al Sr. Grosso y 

proponiendo se acceda a lo que pretende, 

lo que se acuerda por unanimidad”.

Y con esto, en la ciudad de Sevilla, a 

primeros de febrero del año 1944, se fir-

ma el Contrato de ejecución de la actual 

Imagen de Nuestra Señora de la Soledad, 

entre el escultor e imaginero D. Sebas-

tián Santos Rojas y la Hermandad de la 

Vera+Cruz, actuando en su nombre los 

srs. D. Mariano Muñoz Blanco y D. Ra-

món Grosso Portillo.

La futura Dolorosa era ya un hecho, 

pues además los plazos económicos se 

iban cumpliendo según lo acordado con 

D. Sebastián Santos, como se desprende 

del siguiente: “Hace la advertencia el sr. 

Grosso de que no figuran en los gastos 

aún la entrega hecha al imaginero Sr. 
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Santos de pesetas 2.000 por primer plazo 

de entrada del trabajo, cantidad que él 

ha entregado de las que tiene en su poder 

recaudadas de los beneficios de la lotería 

que inició y con los que se propone se cos-

tee la Imagen”. (Acta nº158 de 26 de abril 

de 1944).

Las Actas de la Hermandad no re-

cogen desde esa fecha nada relacionado 

con la ejecución de la Virgen de la Sole-

dad. Si se conserva la correspondencia 

que cruzaron personalmente el sr. San-

tos Rojas con el sr. Grosso Portillo, quien 

puntualmente iba informando de los 

avances de la obra.

Como curiosidad, la actual Imagen 

de Nuestra Señora de la Soledad no fue 

la única que hizo el sr. Santos Rojas. Hizo 

una primera que no fue del agrado de la 

Junta de Gobierno, realizando posterior-

mente la que hoy veneramos. De esto 

da cuenta D. Álvaro Picardo y Gómez 

en su libro “Datos sobre la Muy Ilustre, 

Antigua y Venerable Cofradía de la Ve-

ra-Cruz”. Picardo, Consiliario de la Junta 

de Gobierno de la Hermandad, hizo un 

compendio de todas las Actas de la Her-

mandad desde 1768 a 1945, e incluyó en 

su libro esta información que no se en-

cuentran en ninguna de ellas pero que él, 

como miembro de Junta si conocía.

Y entonces... llega el día. La actual 

imagen de Nuestra Señora de la Soledad 

llega a Cádiz. La Junta de Gobierno de la 

Hermandad se reúne en sesión ordinaria 

el 6 de febrero de 1945 en la Sacristía de 

la Iglesia Conventual de San Francisco, 

según desprende el Acta nº160, donde 

en su Punto nº2, leemos que “Seguida-

mente, el Mayordomo Sr. Grosso, presen-

ta a los concurrentes la nueva Imagen de 

Ntra. Sra. de la Soledad, la cual es obra 

del imaginero sevillano Sebastián Santos, 

el cual es natural de Higuera de la Sierra. 

Su costo ha sido de pesetas 5.000”. Fue la 

primera vez que otros ojos que no fueran 

los del sr. Santos Rojas, Grosso Portillo o 

Muñoz Blanco vieran la talla completa-

mente culminada.

Las Actas de la Hermandad no cuen-

tan que pasó con la Imagen toda vez que 

se presentó a la Junta de Gobierno. Ni 

siquiera el día de su Bendición y Puesta 

al Culto. Para ello, hay que remitirse a la 

hemeroteca de “Diario de Cádiz”, y allí 

encontrar el complemento faltante.

La Imagen de Nuestra Señora de la 

Soledad se bendijo por parte del Obispo 

Tomás Gutiérrez el día 12 de marzo de 

1945 (“Diario de Cádiz”, 11 de marzo de 

1945, pág.3), en el marco de un Triduo 

Cuaresmal organizado por la Herman-

dad durante los días 12, 13 y 14 del citado 

mes dando comienzo a las 7 de la tarde, 

siendo el orador el Padre Nicasio Nuín, 

redentorista de Carmona (Sevilla). La 

única mención que sobre ello hacen las 

Actas de la Hermandad se realiza de la 

siguiente: “El Mayordomo 2º Don Caye-

tano Ruiz Gómez, dice que se debe invi-

tar al Sr. Obispo (D. Tomas Gutiérrez) a 

la bendición de la nueva Imagen para el 

primer día del Triduo, así como para la 

imposición de insignias a los nuevos her-

manos (lo que se acuerda así)”.
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Mientras tanto, la Imagen de Nues-

tra Señora de la Soledad fue expuesta en 

una Exposición Cofrade que la Junta de 

Cofradías gaditanas había organizado 

en la calle Ancha número 13 (“Diario de 

Cádiz”, 18 de marzo de 1945, pág. 3). Allí 

se pudo contemplar dicha Imagen previa 

a su sacralización por la Iglesia. El perio-

dista de “Diario de Cádiz” que realiza la 

crónica la define como <<humana>>, y 

de la Imagen hace la siguiente descrip-

ción: <Junto a la tersura de su frente, a 

la impasibilidad de los ojos en actitud de 

comprensión, sin ese rictus de llanto, una 

mueca de dolor, de angustia, se dibujó en 

la boca magistralmente resuelta; angustia 

y dolor que hacen brotar unas lágrimas 

insistentemente contenidas. En sus ma-

nos, modelos, hay también, no la pasi-

vidad tan corriente de ver en las manos 

entrelazadas como antiguas (...). Sobre 

el pecho, ahogando la pena, se apoya la 

izquierda, mientras la otra, en actitud su-

plicante, expresa todo un lamento amo-

roso que se escapa en su corazón lacero-

so>>. (“Diario de Cádiz”, 9 de marzo de 

1945, pág. 2).

Abordando la obra desde un punto 

de vista técnico, destacar que es una talla 

de 160 cms. de altura realizada en ma-

dera de ciprés, con los ojos y lágrimas de 

cristal y de candelero para ser vestida.

Volviendo a la historia, la Semana 

Santa de 1945 fue muy especial para la 

Cofradía radicada en el Convento de 

San Francisco pues además de la Imagen 

de la Virgen, recogían el fruto de los dos 

años anteriores de reorganización y dise-

ño, en la que junto a su Junta de Gobier-

no colaboró en su asesoramiento la Aca-

demia de Bellas Artes de Cádiz. Se les 

hizo entrega tanto del paso de la Titular 

de la Cofradía como los varales del mis-

mo, realizados por el orfebre sevillano 

Manuel Seco. A este respecto debemos 

destacar que en un primer lugar

Seco no fue el elegido para realizar 

ésta obra y si el prestigioso orfebre cordo-

bés Armenta, pero el coste de ejecución 

excedía los presupuestos de la Herman-

dad, optando finalmente por el primero, 
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hecho que recomendó además el sr. 

Santos Rojas dada las buenas relaciones 

que ambos artistas mantenían.

Para casi concluir esta cronolo-

gía del encargo, hechura, bendición y 

puesta al culto de la actual Imagen de 

Nuestra Señora de la Soledad, debo 

mencionar un dato que suele pasar en 

ocasiones desapercibido pero no por 

ello menos importante. La persona 

que ostentaba el cargo de Prioste (hoy 

Hermano Mayor) en esas fechas de la 

llegada de la Virgen fue el XIX Duque 

de Peñaranda, D. Fernando Fitz-James 

Stuart y Saavedra, con residencia en 

Madrid y amigo personal del médico 

gaditano y Mayordomo “in aeternum” 

de nuestra Hermandad, D. Ramón 

Grosso Portillo. Su vinculación con 

nuestra Cofradía le viene por su ma-

trimonio con la gaditana Isabel Gómez 

Ruiz (n. 1923- + 1994). La gaditana 

pertenecía a una de las familias más 

influyentes de la sociedad gaditana, los 

Gómez Aramburu, que eran hermanos 

de nuestra decana Cofradía. El bueno 

de Ramón Grosso vio la oportunidad 

de recuperar para la Hermandad parte 

del arraigo que siempre tuvo la alta so-

ciedad con nuestra Cofradía. Así pues, 

en el verano de 1944, en la residencia 

estival que el sr. Duque de Peñaranda 

poseía en nuestra ciudad (hoy zona de 

Isecotel), la Junta de Gobierno de la 

Hermandad, presente al completo, le 

realiza la propuesta de ser Prioste de 

la Cofradía aceptando éste la misma 

con ilusión y agrado. Pese a pasar la 

mayor parte del año en su domicilio de 

Madrid, el sr. Grosso se compromete a 

informarle por carta puntualmente de 

cuantas gestiones dirima la Junta de 

Gobierno para que el sr. Duque pueda 

estar al día de todas y cada una de ellas. 

(De todo ello da fe el Acta nº190).

Para finalizar, reseñar que en 1995 

la Hermandad conmemoró el 50º Ani-

versario de la Dolorosa, en donde se 

le diseñó y ejecutó una nueva Corona 

en plata sobredorada (Talleres de Juan 

Borrero) como regalo por esta efeméri-

des. Igualmente, el que fuera hermano 

de nuestra Cofradía, el insigne Maestro 

D. Antonio Escobar Perera (q.e.p.d.), 

regaló por este motivo la Marcha “La 

Santa Vera-Cruz”, a petición de NHD 

Juan Manuel Marrero Duarte.

Sirva pues este artículo, querido 

lector, para homenajear a aquellos 

cofrades que en tiempos nada fáciles 

supieron dar lo mejor de sí y legarnos 

hasta hoy la Imagen de Nuestra Señora 

de la Soledad, orgullo y devoción de los 

hermanos de esta Muy Ilustre Herman-

dad y Cofradía. A la Familia Grosso así 

como a la figura de D. Sebastián Santos 

Rojas por saber plasmar tanta belleza. 

Y, por supuesto, a tantas generaciones 

posteriores de cofrades que han sabido 

cuidar y mimar como se merece a La 

Virgen a la que rezamos por la boca y 

amamos con el corazón.

Juan Manuel “Chico” 
Marrero Domínguez
Secretario Hermandad de la Vera+Cruz
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